
EFECTOS

Hace 20 años, Sudáfrica estaba comenzan-
do a eliminar el apartheid, y muchos niños
eran víctimas de violaciones de sus dere-
chos, como por ejemplo asaltos, torturas,
detenciones sin juicio y un acceso limitado 
a la atención de la salud, la educación y la
protección. La segregación institucional se
desmanteló por medio de negociaciones
celebradas entre 1990 y 1993, y en 1996 se
promulgó una nueva constitución. El 22 de
abril de 2009 se celebraron por cuarta vez
consecutiva unas elecciones democráticas.

Los derechos de la infancia son 
la base de la constitución después 
del apartheid 

Después de ratificar el 16 de julio de 1995 la
Convención sobre los Derechos del Niño, los
arquitectos de la nueva Sudáfrica consagra-
ron sus preceptos en la constitución del
país. La Sección 28 de la Ley de Derechos
de Sudáfrica garantiza a los niños y niñas 
el derecho a una identidad, a recibir servi-
cios básicos, educación y protección en 
el marco del sistema jurídico. Otras leyes
importantes que protegen los derechos de la
infancia promulgadas después del apartheid
son la Ley de cinematografía y publicaciones,
la Ley sobre las condiciones básicas de
empleo, la Ley contra la violencia doméstica,
la Ley sobre la justicia de menores y la Ley
sobre delitos sexuales.

La incorporación más amplia al marco 
de derechos de la infancia es la Ley y
Enmienda sobre la infancia de 2005, que
refuerza las disposiciones de la Carta de
Derechos y describe las responsabilidades
de los progenitores y los tutores. Entre sus
disposiciones más importantes cabe desta-
car el derecho de los niños y niñas mayores
de 16 años que son cabeza de familia a reci-
bir subsidios estatales, y un mayor acceso 
a la atención de la salud para los jóvenes,
incluido el derecho a dar el consentimiento
para someterse a una prueba de detección
del VIH y a tratamiento contra el virus. 

Los desafíos que supone promulgar
derechos de la infancia  

Este marco sólido es necesario, pero no
suficiente, para garantizar la protección de
los niños y su participación como ciudada-
nos con autonomía. Contrarrestar décadas
de problemas sociales fomentados por el

apartheid es difícil, especialmente cuando
hay que hacer frente a una generalización
de la pobreza, a la reciente crisis económica
mundial y a la pandemia nacional y regional
del SIDA.

Más de una cuarta parte de la población
vive con menos de 1,25 dólares al día, 
según las estimaciones internacionales 
más recientes, y la distribución de ingresos
del país es una de las más desiguales del
mundo. En 2007, alrededor del 18% de los
adultos de 15 a 49 años vivían con VIH. Entre
los jóvenes del país, un 4% de los varones 
y un 13% de las mujeres de 24 años vivían
con VIH. Alrededor de 1,4 millones de niños
menores de 18 años, o un 8% de los niños y
niñas de Sudáfrica, habían perdido a uno o 
a ambos progenitores debido al SIDA.

La tarea que queda por delante 

El Gobierno de Sudáfrica hace frente a la
tarea de acelerar el progreso en materia de
supervivencia, desarrollo, protección y parti-
cipación de los 18 millones de niños y niñas
del país. En algunos servicios esenciales la
cobertura es relativamente elevada según
las normas internacionales. Por ejemplo, la
cobertura de la vacunación sistemática con
tres dosis contra la difteria, la tosferina y el
tétanos es de un 97%, mientras que un 93%
de la población –el 100% en las zonas urba-
nas– tiene acceso a agua potable mejorada.

En otras esferas es necesario acelerar los
progresos. Las últimas indicaciones interna-
cionales revelan que el 14% de los niños en
edad escolar primaria no están matriculados
en el nivel educativo apropiado; y a nivel
secundario, el 30% de los niños adolescen-
tes y el 25% de las niñas de la cohorte de
edad típica para la educación secundaria no
están matriculados. Las instalaciones de
saneamiento son muy deficientes, ya que
más de una tercera parte de los pobladores
urbanos y más de la mitad de los residentes
rurales todavía viven sin acceso a instala-
ciones mejoradas de saneamiento.

La lucha contra la pandemia del SIDA, y la
adopción de las medidas necesarias para
aliviar los efectos asociados con la enfer-
medad sobre los niños y niñas, son otras
prioridades importantes. Se están logrando
progresos notables tanto en materia de pre-
vención como de tratamiento. Pero dada la

escala de la pandemia, con 5,7 millones 
de personas que vivían con VIH en 2007, se
necesita ampliar urgentemente la escala 
de las actividades a todos los niveles. La
violencia contra la infancia sigue siendo 
elevada, a pesar de las disposiciones 
que figuran en la Ley sobre la infancia. 
Y alrededor del 22% de los niños y niñas 
sudafricanos carecen de un certificado de
nacimiento. La inscripción de nacimiento
facilita el acceso de los niños y niñas a los
servicios básicos, incluidos los subsidios 
de apoyo a la infancia.

En Sudáfrica, los niños y niñas han partici-
pado con energía en defensa de sus dere-
chos. Por ejemplo, la organización Molo
Songololo celebró en 1992 una cumbre
sobre los derechos de la infancia a la que
acudieron cientos de niños y niñas. Su
visión colectiva se consagró en la Carta 
de la Infancia de Sudáfrica. Los niños y los
jóvenes participaron también en la redac-
ción de la iniciativa de ley de 2005 sobre la
infancia, uno de cuyos principales principios
es la participación infantil.

El Parlamento y el Gobierno de Sudáfrica, 
a nivel nacional y local, están trabajando
para aumentar la concienciación de los
niños y los progenitores sobre sus derechos.
Y los derechos de los niños y las mujeres se
reconocen a escala nacional en un marco
amplio que ofrece una base firme para su
cumplimiento. Resolver la distancia que
existe entre los derechos y el cumplimiento
de las obligaciones para su realización es 
el próximo paso.

Véanse las referencias en las páginas
90–92. 
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